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INSURRECCION DE JOAQUIN DE AGÜERO "J 

Por Adol fo Fierra. 

Ohesnut Street, 1530.—Philadelphia , Diciembre 4 ile 1901. 

Sr. Dr. Vidal Morales y Morales .—Habana, Cuba. 

MI est imado amigo y distin-
guido compatriota: Antes 
de ayer tuve el gusto de 
contestarle su m u y apre-
ciadle del veintiséis de N o -

viembre, y ahora procedo á darle 
a lgunos detalles sobre los aconteci-
mientos en que tomé parte, de los 
cuales puede usted hacer el uso que 
crea convenieute . A lgunas de las ob-
servaciones que pensaba hacerle se 
hal lan ya en las dos cartas que le es-
cribí al buen amigo Jul io Eosas y tu-
vo usted la bondad de insertar en el 
apéndice á su m u y importante obra. 
Desde el año de 1848 tomé una parte 
act iva en el movimiento revoluciona-
rio de Puerto Príncipe, pues aunque 
no formé parte, á tan corta edad, de 
la junta ó club revolucionario de aque-
lla ciudad, estaba en comunicación 
constante por conducto de uno de sus 
miembros, mi primo Carlos Vasseur 
y Agüero, el padre de Arís t ides Vas-
seur. Mis principales servicios fue-
ron comunicarle todas las noticias so-
bre los actos del gobierno español, 
distribuir las proclamas secretamente 
impresas, colectar fondos para la cau-
sa, escarapelas cubanas, hechas por 
mi lamentada hermana Martina, etc. 
Cuando empezaron á formarse las 
partidas revolucionarias en los mon-
tes del Camagiiey, se reunían á me-
nudo en casa de la señora de Joaquín 
de Agüero varias jóvenes camagüeya-
nas, entre el las mi querida hermana, 
á preparar hi las y vendas para los he-
ridos, escarapelas cubanas, y la ban-
dera que debía enarbolar Joaquín, la 

de Narciso López, y en un momento 
de entusiasmo y de fe en el buen éxito 
de nuestra causa, improvisó mi her-
mana Martina un soneto para que se 
recitara al entregar dicha bandera á 
nuestra partida. Al leérselo á Pepi-
11a Agüero y las demás primas, se 
entusiasmaron tanto, que le pidieron 
que firmase el soneto, pues y a estaban 
seguras de nuestro triunfo. Así lo hi-
zo, y este soneto junto con la bandera 
que l levaba Joaquín Agüero y Sánchez 
(e l hermano de Perico) cayó en poder 
del gobierno español, habiendo sido 
atacado por numerosa fuerza de caba-
llería á una legua de la ciudad, al ir, 
en unión de otros varios jóvenes de 
las mejores famil ias á reunirse con la 
partida. A mi hermana se le formó 
causa; pero teniendo mi padre a lgunos 
amigos entre las autoridades españo-
las, y no estando aún tan enconadas 
como m á s tarde las pasiones de los 
españoles, se dispuso que permanecie-
se arrestada en nuestra casa, á donde 
iban el fiscal y el escribano de la comi-
sión mil i tar á tomarle las declaracio-
nes, y se consideró prudente que ne-
gase ella haber escrito esa poesía. 
Afortunadamente ten ía dos formas de 
letra. Cuando escribía con pluma de 
acero usaba la forma de letra inglesa; 
cuando con pluma de ave, la forma 
española. Se le hizo que escribiera 
ella misma su declaración, y lo hizo 
usando la forma española, y como el 
soneto lo había escrito con la forma 
inglesa, se tuvo que sobreseer la causa 
absolviéndola de culpa y pena. 

A u n q u e el soneto no t iene gran me-
cí) Datos sobre la Insurrección de Joaquín de Agüero y sus demás compatriotas en Puerto Príncipe 1851 

para esclarecer la narración que de estos sucesos ha hecho el Dr. Vidal Morales en su libro -Iniciadores y Pri-
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rito l iterario, s iendo m u y inferior á 
sus posteriores poesías, considerando 
que á la sazóu sólo contaba 16 años, 
creo q u e es diguo de conservarse. 
D i c e así el soneto: 

A LOS CAMAGÜEYANOS AL ENTREGARLES 

LA B A N D E R A 

De libertad, sublime y glorioso, 
El pendón recibid, Camagüeyanos; 
Con entusiasmo desplegadlo ufanos, 
Que lia llegado el momento venturoso. 

Hacedlo que tremole siempre hermoso, 
En vuestras firmes, valientes manos, 
Y el que ostentan los déspotas hispanos 
Destruid con su influjo portentoso. 

Yalieutes, combatid, mientras al cielo 
Una plegaria alzamos fervorosa, 
Para que Dios nos dé pronto el consuelo 
De libre ver á nuestra patria hermosa. 

Combatid, combatid, que la victoria 
Risueña os muestra el campo de la gloria. 

M A R T I N A P I E R R A Y A G Ü E R O . 

Ahora le liaré una suc in ta reseña 
del modo cómo fu imos vend idos y he-
chos prisioneros. Después del desca-
labro de las Tunas , y de la sorpresa y 
ataque de San Carlos, que desmoral i -
zaron á otras dos partidas que se esta-
ban formando en otras partes de la 
jurisdicción para cooperar con la nues-
tra, con la act iva persecución de nu-
merosas co lumnas de tropas proceden-
tes de Santiago de Cuba y de Puerto 
Príncipe, con la a y u d a de var ias par-
t idas de hijos del país, m a n d a d a s pol-
los capitanes de partido, n o nos quedó 
otro remedio que dar por fracasado 
aquel primer m o v i m i e n t o revolucio-
nario, y tratar de salir del país. Los 
cuatro que escapábamos de la desgra-
ciada aunque gloriosa bat ida de San 
Carlos, Joaqu ín de A g ü e r o y Agüero , 
Miguel Benav ides , U b a l d o Arteaga 
( m a l her ido) y yo , tras dos d ías de 
penosa marcha, sufr iendo la sed y el 
hambre , unas veces v a d e a n d o panta-
nos y otras donde no se encontraba 
u n a gota de agua, t en i endo a lgunas 
veces que escondernos al acercarse 
part idas de hombres armados, l lega-
mos á la hac ienda " E l J ú c a r o " , pro-
piedad de la fami l ia de Pr imeyes , de 
Nuev i tas . A l l í encontramos á c inco 
de nuestros compañeros: F e r n a n d o de 

Zayas, Miguel Castel lanos, A n t o n i o 
Cosío, José T o m á s Betancourt y Fran-
cisco Hernández , hijo del conde de 
Yi l lamar . U n a vez t u v i m o s q u e hun-
de la casa y meternos en los manigua-
zos al divisar nuestro cent ine la dos 
co lumas de tropas que s imul tánea-
mente ven ían de direcciones opuestas. 
Otro día al oscurecer se presentó á 
atacarnos una part ida de campes inos 
mandada por el capitán de part ido 
don N i c o l á s de Zayas. E m p e z a b a á 
l lover, y sucedió u n a cosa cómica, 
para amenizar la tragedia de que éra-
mos actores. A l presentarse ante la 
baranda del portal de la casa aquel la 
partida, les dió el "quién v i v e " el que 
t e n í a m o s de centinela. A l contestar 
el jefe de la partida ( toda m o n t a d a ) 
" E s p a ñ a " , i n s t i n t i v a m e n t e corrimos 
los ocho que al l í nos ha l lábamos 
coger nuestras escopetas. A l ru ido 
que hic imos, como m o v i d o s por un 
choque eléctrico, los 30 ó 40 hombres 
que componían la partida volv ieron 
grupas, y despavoridos h u y e r o n cues-
ta abajo á todo correr. Sólo el capi-
tán de partido y otro hombre queda-
ron allí con la cabeza de sus cabal los 
sobre la baranda y una pistola amar-
t i l lada en la mano. J o a q u í n se 
acercó, y, recuerdo bien sus palabras 
"Guarden ustedes esas pistolas, qu 
también nosotros t e n e m o s armas, y n 
queremos hacer uso de ellas, 
podr íamos a h o r a . " E n t o n c e s el lo 
pusieron sus pistolas en el arzón, y e n S 
seguida procedió J o a q u í n á echarle; 
una filípica , acusándoles de hacei 
traic ión á su patria, pues eran cuba 
nos. E l capi tán de part ido se discul 
pó dic iendo que se ve ía compromet ido 
que por orden perentoria del gobierne! 
hab ía t en ido que salir á p e r s e g u i r l o s ! 
etcétera. J o a q u í n los inv i tó á q u a 
entrasen en la casa, pues estaba l loj 
v iendo, pero ellos rehusaron la invi-
tac ión y desaparecieron. 

D u r a n t e nuestra permanencia allí1*3 s e presentasen dentro de cierto 
se presentaron un pariente nues tro / l m e ¡ ' . ° de días. Entonces J o a q u í n 
V i c e n t e Agüero Rioseco y el h i jo maj' 8 . t l ] j ° f l u e el que quisiese quedaba 
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yor de la famil ia de Pr imeyes , trayér-4 ^bertad de acogerse á ese indulto; 
dohos una proclama impresa del g<'Jíe P o r s u P a l ' te jamás lo haría, 
neral Lemery, en que ofrecía comple t l b a l c i o -A .r teaga ( m a l her ido) , Auto -
indul to á todos los in surrecc ionado! 0 C o s í o y Francisco Hernández , ha-

biendo conseguido caballos se separa-
ron de nosotros, pero 110 para presen-
tarse. L o s dos primeros lograron e m -
barcarse para los Es tados Unidos . P a n -
cho H e r n á n d e z , aconsejado por su 
famil ia , y dos más que no estaban á la 
sazón con nosotros, fueron los ún icos 
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"Benanc io Díaz , para servir á u s t e d " 
contestó el lancero. " E n cuanto pue-
da comunicarme con mi fami l ia le re-
galaré una onza para que t o m e á mi 
salud por haber s ido el primer hom-
bre que me ha sacado sangre pe leando 
frente á f r e n t e . " E s t o lo hizo para 
avergonzar al so ldado de infanter ía 
que después de rendido, le dió el cu-
latazo por la espalda. L a promesa 
que le hizo a l lancero se la cumpl ió 
cuando nos ha l lábamos en el cuartel 
de lanceros, y tal era e l .respeto que 
aquel lancero concibió por Joaquín , 
que cada vez que pasaba por la venta -
na de nuestro calabozo, lo que hac ía 
varias veces al día, le dirigía el m á s 
reverente sa ludo mil itar. 

Todos ves t íamos panta lones y cami-
sa larga de falda afuera, como los g u a -
jiros, la camisa ceñida á la c in tura por 
la canana en que l l evábamos los car-
tuchos . N u e s t r a s camisas t e n í a n h o n -
das faltriqueras, y en u n a de e l las 
l levaba y o la cartera que conten ía las 
desal iñadas notas que aparecen en la 
causa y a lgunos otros papeles . A t a d o s 
como n o s t en ían y rodeados de m u c h o s 
cent ine las de vista , sentados sobre la 
arena de la playa, logré hacer salir y 
caer entre mis piernas d icha cartera, 
pues estaba a ú n oscura la madrugada. 
Cíon las nalgas , poco á poco, h ice u n a 
pequeña hondonada en la arena, que 
era movediza , y dentro de e l la empu-
jé la cartera. Y a empezaba á cubrirla 
con la arena, cuando el t en i en te Pérez 
m a n d ó que n o s trajesen unos petates 
del pesquero, pues la arena estaba hú-
meda. Creyó sin d u d a hacernos un 
bien, pero para mí resul tó ser un mal , 
p u e s con aquel la m e d i d a cayó la car-
tera en poder del capitán Conus, qu ien 
la remit ió al gobierno al dar el parte. 

Poco después de salir el sol nos 
montaron dos en cada caballo, con los 
brazos a tados por detrás, como está-
bamos, y un cabo de la cuerda ama-
rrado al caballo, A l emprender la 
marcha nos apostrofó el cap i tán Co-
n u s d ic íéndonos: "Señores , los fus i l e s 
v a n cargados; se lo advierto por si in-
t en tan escapar ," ¡Qué va lent ía! E11 
la guerra civi l de los E s t a d o s U n i d o s 
vi , m u c h o s a ñ o s después , conducir á 

mi les de pris ioneros sue l tos y c u ^ f t J a d a q u e e l d u r 0 y des igual suelo, 
diados por una pequeña escolta, a u | e g C 0 U K ) fueron mis tormentos 
aquel je fe español t e m í a se le escat,; u e l l a s o n c e 6 doce horas de cepo, 
sen seis hombres estropeados, m e d i l ¿ 0 m á s u i e hac ía sufrir el estado 
enfermos, uno de e l los herido, y t o d o f i n f o r t u n a d o Joaquín , herido como 
fuer temente amarrados y rodeados po| b a E R A N t a i e s s u s su fr imientos 
u n a co mpa ñ ía de infanter ía y un r: X r i a s v e c e s trató de cambiar algo 
quete d e cabal ler ía! posic ión, y u n a vez le impidió bru-

A n t e s del medio día l l egamos á ¿ e n t e hacer el menor m o v i m i e n t o 
hac ienda El Jácaro, y n o s colocan 0 d e l o s cent ine las de v is ta que nos 
en un colgadizo s in paredes á po.•• i e a b a n , v c u y o s piés es taban á po-
pasos de la casa de v iv i enda , en dono-, p u i g a d a s de dis tancia de nuestras 
se alojaron los oficiales, d e j á n d o m e l a s . ¡Qué monstruos ! Medio s iglo 
cus tod iados por una n u m e r o s a guai transcurrido desde entonces y t-o-
dia al m a n d o de un sargento. Pediyía m e h i erve la al evocar 
m o s agua, pues n o s devoraba la s e d e a n t e s recuerdos, 
pero fué con bastante d i lac ión y <1'A_1 d ía s iguiente , á las se is de la ma-
m u y m a l a g a n a que al fin se n o s traj n P n o s sacaron del cepo, nos volv ie-
en u n a gran jicara. Se m e o l v i d á h i l amarrar y nos condujeron á S a n 
decir que se hab ía representado la c o ¡ § u e i pueblo á u n a s cuatro l eguas 
m e d i a de amarrar á P r i m e y e s del mis-Ej, bahía de N u e v i t a s . A l l í estaba 
m o modo q u e á nosotros; pero á poooETUeso de la c o l u m n a de tropas al 
de estar en s u hac ienda El Jácaro v i m a n c i 0 d e l c o m a n d a n t e ó t en i en te co-
á d o n d e es tábamos el t en iente Pérei; Q e j Gayoso , quien salió á recibirnos 
y d ir ig iéndose á Joaqu ín le p r e g u n t ó . » s l i estado mayor y una escolta, y 
s eña lando á Pr imeyes : " ¿ C u á n d o se preguntarle al capitán Conus cuán-
reun ió el señor con u s t e d e s ? " — " A n o j J e r a n ] o s prisioneros, y al contes-
c h e , " contes tó J o a q u í n . - Y h a es-^ie éste que éramos seis, exc lamó:-
tado él de a l g ú n modo re lac ionado coo] .q u e a o fueran se isc ientos! " — " S i 
el m o v i m i e n t o de u s t e d e s ? " 
n i n g ú n m o d o , " replicó J o a q u í n . 

' d i é r a m o s se i sc ientos ," pensé yo , y lo 
Encismo tal vez pensaron mis compa-

tonces el t en i en te d ir ig iéndose al sar-3r0Ki " u 0 v e n d r í a m o s de este m o d o . " 
g e n t o de la g u a r d i a : — " S u e l t e usfcec E n ' s a n Migue l nos met ieron en un 
al s eñor ," le mandó. Y así se hizo^abozo, y al oscurecer en un cepo 
Con u n a amarga sonrisa cambió Jo; - l i e había alli . A l día s igu iente nos 
q u í n con todos nosotros una n i i r a d í e v a r o n a l Bagá, donde n o s embarca-
de inte l igencia . L a fami l ia de Ñor m e n u n a lancha y antes del med io 
berto P r i m e y e s t u v o que embarcar l f i a n 0 s encerraron en un calabozo en 
para España , pues en P u e r t o Príncipq cuartel de San F e r n a n d o de X u e v i -
ó en su jur isdicc ión poco t i e m p o lo lS- J o a q u í n le supl icó al capitán Co-
hubieran dejado con v ida . u s q U C nos permit iese pedir a l g u n a 

Como á las tres de la tarde nos h i - ) p a á nuestras fami l ias ó amigos de 
cieron emprender de n u e v o la m a r c h a , v i t a s , pues la que vest íamos , la 
esta vez á pié. U n largo cabo de l;i e i o s guajiros, estaba no so lamente 
cuerda que n o s ataba los brazos p o i a h y sucia, s ino toda rasgada; pero su 
detrás, nos la anudaron en los tobi-espuesta fué u n a ro tunda negat iva , 
líos, de jando t o d a v í a unas dos varas;e quer ía humi l l arnos has ta la ú l t i m a 
de cuerda suel ta , hac iendo que un . x trem ¡dad; conduc irnos p o r l a s cal les 
so ldado agarrase por la p u n t a la cuer-le nues tra c iudad nat iva como á ne-
da de cada uno de nosotros, y de e s t e l o s c imarrones . A l día s igu iente nos 
m o d o n o s condujeron hasta la hacien- levaron, s iempre atados, al ferroca-
da de Santa Lucia, á donde llegamos-ril, y al vernos en tal es tado el inge-
cerca del oscurecer bajo una l luv iañero del ferrocarril , Mr. Eaton , 1111 
torrencial . Al l í nos pusieron á los se i s ioReamericano , se ind ignó tan to que 
en 1111 incómodo cepo, s in m á s lecho y e dirigió m u y fuertes palabras al ca-

pitán Conus, el cua l le amenazó con 
hacerlo amarrar y l levar lo preso c o m o 
á nosotros , si 110 se cal laba. A es to le 
repl icó Mr. E a t o n , en 1111 español a lgo 
estropeado, que y a se guardar ía de 
hacerlo; que recordara que él era un 
c i u d a d a n o americano. 

E l ferrocarril sólo l legaba en tonces 
has ta la Sabanil la , á u n a l egua del 
Camagi iey . D e al l í nos l l evaron á pié 
paseándonos por las cal les de P u e r t o 
Pr ínc ipe hasta el cuartel de cabal le-
ría, vas to y- fort i f icado edif ic io d e 
maniposter ía , al ex t remo norte de la 
c iudad, y n o s entregaron al oficial de 
la guardia . A l g o varió all í el trata-
m i e n t o que recibimos, pues a u n q u e 
n o s encerraron en tres calabozos, dos 
en cada uno , incomunicados , permi-
t ieron que nues tras fami l ias nos man-
dasen ropa decente y las comidas . L a s 
comidas , s in embargo, a n t e s de l legar 
á nosotros las e x a m i n a b a n escrupulo-
samente , part iendo hasta el pan en 
pequeñas rabanadas. Tres ó cuatro 
días, mientras se in s t ru ía la sumaria , 
nos tuv ieron incomunicados . Termi -
nada ésta nos pus ieron á J o a q u í n , á 
B e n a v i d e s y á m í en un calabozo, y 
á Zayas, Be tancour t y Caste l lanos en 
otro, en frente del nuestro , y permit ie-
ron que nos v i s i tasen á c iertas horas 
del d ía nues tras fami l ias , par ientes y 
amigos . U n día, sop lando el v i e n t o 
del norte, o í m o s c laramente el pi to de 
la locomotora, y esto le produjo una 
sensación agradable á J o a q u í n , que le 
h izo e x c l a m a r : " A l fin lie t en ido el 
gus to , an te s de morir, de oír en el 
Camagi iey ese nunc io de la civi l iza-
c i ó n . " J o a q u í n fué, después del IJU-
gareño, quien m á s trabajó por la cons-
trucc ión del ferrocarril de N u e v i t a s á 
Puer to Príncipe . 

I n m e n s o fué el interés que se t o m ó 
la población de Puer to Pr ínc ipe por 
nuestra suerte, e spec ia lmente las se-
ñoras y señori tas de las principales 
fami l ias , q u i e n e s á m e n u d o iban á 
vernos, al t ravés de las rejas de nues -
tros calabozos, á las horas permit idas . 
U11 p l a n se fraguó para nues tra fuga; 
se colectó una gruesa s u m a de dinero, 
y se t e n í a g a n a d o á 1111 oficial del regi-
m i e n t o de caballería. Es te , la noche 
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del día que le tocase estar de guardia, 
debía abrirnos las puertas de nuestros 
calabozos á media noche, y si no se 
podía sobornar al centinela que vigi-
laba nuestros calabozos, tendríamos 
que matarlo con un puñal , para hacer 
el menor ruido posible. L o mismo 
tendríamos que hacer con el cent inela 
que se teuía á la puerta del cuartel, y 
una vez fuera nosotros seis cou e] ofi-
cial correríamos á un solar y a desig-
nado á pocas cuadras del cuartel, don-
de se tendrían bueuos caballos ensi-
llados, armas y dinero para cada uno 
de nosotros. Tal era el proyectado 
plan, y y a teníamos hasta los puña les 
en nuestros calabozos, á pesar de la 
vigi lancia de los centinelas. L legó el 
día ansiosamente esperado. L e tocó 
la guardia al oficial que se ten ía ó se 
creía tener ganado. F u é precisamente 
la víspera del día en que se iba á ce-
lebrar el cousejo de guerra, cuando, 
nos l lama la atención el toque de cor-
netas y tambores, y poco después ve-
mos entrar y desfilar por delaute de 
nuestros calabozos dos compañías de 
infantería. Al ver la primera, excla-
mó Joaquín: "¡Tropa del regimiento 
de Cantabria! ¡Todo está perdido!" 
Fueron fuerzas de ese regimiento las 
que nos sorprendieron y capturaron 
en Punta de Uanado. La otra compa-
ñía pertenecía al regimiento de la H a -
bana. Hasta aquel día sólo nos guar-
daba el regimiento de lanceros. Ahora 
iban á guardarnos fuerzas de tres di-
ferentes cuerpos, las cuales, según su-
pimos después, tenían órdenes no sólo 
de vigilarnos, sino de vigilarse unas á 
otras. E l gobierno desconfiaba de sus 
mismas tropas. El oficial que se creía 
tener ganado se acercó á nuestra ven-
tana, y á media voz nos dijo: " Todo 
se ha descubierto." Gran sensación 
causó aquello en Puerto Príncipe. Se 
dijo, y se creía generalmente , que el 
proyecto de escape había l legado á 
oídos de una señorita de buena fami-
lia, pero en aquel t iempo m u y españo-
lizada, y que ésta se lo había comuni-
cado á un oficial español que le hacía 
la corte y visitaba su casa todos los 
días. Esto, s in embargo, nunca creí 
y o que pasase de una mera sospecha. 

Más natural he creído s iempre a de mi hermana Martina. Su lec-
ner que el oficial que había li, m e l legó al corazón, y al m i s m o 

obraba de malaluíji le 
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dejarse sobornar saltaron las lágr imas á los 
que fué, para s incerarse ó gana i | C uando se la di y la leyó. Me su-
buena vo luntad del gobierno espaba que por el amor de mi madre, 
quien le descubrió aquel proyec padre, que se hallaba en cama, 
escape. Aque l lo fué un golpe ínfiiaTlo por el pesar, y de m i s lier-

Ahora, a u n q u e poco me gustaos, entregase al consejo el niemo-
blar de lo que individualmente qife le dirigía mi padre. E n ese 
concierne, le referiré lo que me n o r i a l inc lu ía mi padre certif icados 
la vida. Mi defensor, el teníenilosjmédicos conocidos de la c iudad 
Heras, que era amigo de la fami lque declaraban bajo su firma que 
interesó mucho por mí , y en la prhafíían asistido en varios casos de 
ra entrevis ta que tuvo conmigtesos de locura, y que en v i s ta de 
propuso su p lan de defensa, qms y de sus servicios al gobierno, le 
alegar que y o padec ía accesos de iba al tribunal tuviese a l g u n a 
ra, y que en uno de esos acceso-sideración al imponerme la pena, 
fu i al campo y me un í á la partí o ¡1a. más doloiosa impresión y 
Joaquín . A esto me negué; pero l se jado por Joaquín, acepté el rue-
sul tándolo con J o a q u í n me acoJe mi madre y mi hermana, y pre-
que aceptara el p lan de mi def< ié al consejo aquel memorial . A 

añadió, tambiéu me llaar de todo eso, poco faltó para q u e 

e condenase á la ú l t ima pena, 
las seis de la m a ñ a n a se reunió el 
Ijo en los a l tos del cuartel de ca-
l ía . Enfrente de la v e n t a n a de 
}ro calabozo se hal laba la ancha 
| .a que conducía á esos altos. L a 
11 fué pública, y unos c incuenta 
jres, la mayor parte españoles , 
¿nciaron el acto. T e r m i n a d o s los 

A mí 
loco; esa locura, es una locura s 
me. ' ' Poco persuadido quedé, 
una segunda entrevis ta con mi di 
sor, 111 e dijo, que consu l tando las! 
españolas, hal ló una que dispoir 
cuando un menor comet ía un i 
en compañía de un pariente de ni 
edad, se considerase que el menor 
bía obrado bajo el inf lujo de su! 
riente. A esto me negué rotundai cedimientos, se nos l lamó, primero 
te, y la prueba, usted que t i e n e i3¡oÍquín, á Benav ides y á mí , y lue-
mario de la causa, puede verla eiá Zayas, Betancourt y Castellanos, 
declaración. E l fiscal trató do h iMmtado Joaquín si t en ía algo que 
me declarar que a lgún otro m e lüir. contestó con la mayor serenidad 
induc ido á tomar parte en el prol ignidad; no recuerdo sus palabras, 
c iamiento . pero, lea mi d e c l a r a c B l a b a á entender q u e no reconocía 
X o recuerdo las palabras exactamelerecho de aquel tr ibunal para juz-
pero en substancia declaré lo s igirlf , á lo cual le replicó el coronel 
te: '• Que habiendo o ído decir qút tándara , lo que en substancia, se-
estaban formando part idas en el í fel mismo Joaquín repitió después 
po para proclamar la l ibertad é i i | * l chiste que le era característ ico, 
pendenc ia de Cuba, y creyendo q i j l e - i los momentos más terribles: 
deber de todo cubano era tomar J ú lo quisiste, Frai le Mostén; tú lo 
en esa empresa decidí u n i r m e á ¡si-te, tú te lo t e n . " A l preguntar-
partidas, y que, ignorándolo mi ñ i B mí el presidente si t e n í a a lgo 
lia, salí al c a m p o . " Se ine pregune l l egar , respondí: "Sólo presentar 
quien había o ído decir lo que metegnemorial al consejo ," dic iendo lo 
dujo á tomar parte en aquel ni'allme adelanté á la mesa y allí de-
miento. Mi respuesta fué q u e no sité el memorial, 
acordaba. A l amanecer del d ía en ¡A la conclusión de todos aquel los 
se celebró el consejo de guerra vintos. se despejó el sa lón donde se ce-
verme mi madre á través de la reja3rf l ja el consejo, y se procedió á de-
la ventana, y l lorando me entregó t>emr. Lo que allí pasó lo supimos 

después por a lgunos de los oficiales 
al l í presentes. El fiscal había pedido 
la pena de muerte para todos nosotros, 
exceptuando á Castel lanos. A la pri-
mera votación estuvieron u n á n i m e s 
los seis vocales, absteniéndose de vo-
tar el presidente, en imponerles la pe-
na de muerte en garrote vil á J o a q u í n , 
Benavides , Zayas y Betancourt , y la 
pena inmedia ta á Castel lanos; pero 
tres votaron por la pena de m u e r t e 
para mí y tres por la inmediata . L a s 
del iberaciones duraron todo el día. 
All í se les subieron las comidas , l ico-
res, etc. , y el resultado de un gran 
número de votac iones fué s iempre el 
mismo. F i n a l m e n t e , y a cerca de las 
se is de la tarde, dijo el pres idente: 
"Señores , y a esto ha durado demasia-
do. Y o doy mi voto por imponer le á 
Pierra la pena inmediata , y deseo q u e 
la votación se haga unán ime . ' ' E s o 
me sa lvó la vida. 

Al d ía s iguiente al amanecer ( A g o s -
to 10) vinieron uno ó dos oficiales 
amigos á la v e n t a n a enrejada á salu-
darnos, y en el curso de la conversa-
ción, sin hacer la menor referencia al 
consejo, nos presentó Joaqu ín un es-
pejito de mano, d ic iéndonos: " H i j o s 
míos, miraos esas caras pat ibular ias ," 
sal ida que arrancó una sonrisa á los 
oficiales. Poco después , e s tando y o 
solo a somado á la reja, l legó un oficial 
á quien conoc íamos , y apre tándome la 
mano me gu iñó un ojo. L a idea que se 
m e ocurrió fué que aquel oficial estaba 
ganado y que había t o d a v í a esperanza 
de escaparnos. E s t o se lo c o m u n i q u é 
á Joaquín , pero él, s in inmutarse en 
lo más mínimo, me dijo: " L o que ese 
oficial quiso darte á entender es que á 
ti no te h a n impuesto la ú l t i m a p e n a . " 
E n vez de alegrarme, sus palabras me 
echaron un jarro de agua fría, pues 
hubiera preferido correr la m i s m a 
suerte que él. 

A l d ía s iguiente por la mañana , con 
imponente aparato mil itar, se nos l eyó 
la sentencia . Impos ib le m e sería dar 
una idea de lo que pasó por mí. Mi 
primer impulso fué darle u n abrazo de 
despedida al heroico Joaquín , pero la 
sangre cesó por u n m o m e n t o de correr 
en mis venas, me sentí paralizado, y 
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un oficial ó soldado, no sé quién, t u v o 
que cogerme por el brazo para llevar-
me al cuarto de bandera de la guardia. 
A poco rato, y a vuel to en mí trajeron 
á Miguel Castellanos á donde estaba 
yo , y luego nos condujeron á un cala-
bozo cont iguo al que les servía de ca-
pilla á Zayas, t ío de Castel lanos y á 
Betancourt. ¡Qué día y sobre todo qué 
noche aquella, doctor! A p e n a s pudi-
mos probar nuestras comidas, y en 
toda la noche no pudimos cerrar los 
ojos, pensando en la terrible suerte de 
nuestros parientes y compatriotas. Pa-
sada la media noche l legaron á nues-
tros oídos, he lándonos la sangre, las 
so lemnes palabras del sacerdote que 
en el calabozo inmediato ayudaba á 
bien morir á Zayas y á Betancourt , y 
las palabras que reverentemente les 
hacía repetir al administrarles la co-
munión: " S e ñ o r , y o no soy digno ni 
merezco que vuestra D i v i n a Majestad 
entre en mi pobre m o r a d a . " T o d a v í a 
resuenan en mis oidos cuando á la 
m e n t e traigo estos recuerdos. 

Apenas empezaba á aclarar o imos 
las cornetas y tambores y la banda de 
mús ica de las tropas que marchaban á 
formar el cuadro en la sabana del 
arroyo de Méndez, á media legua m á s 
ó menos del cuartel en donde estába-
mos, y á las seis en punto nos aperci-
bimos de la sa l ida de los nobles már-
tires de la libertad de nuestra patria 
para el lugar de la in fame ejecución, y 
no había transcurrido una media hora 
cuando resonaron en nuestros corazo-
nes las lejanas descargas, seguidas de 
a lgunos t iros sueltos , que en la flor de 
la edad cortaban la v ida de aquel los 
buenos patriotas, anegando en lágri-
mas nuestros ojos. 

Un inc idente que no debo pasar por 
alto, y que nos contó uno de los oficia-
les que mandaban la guardia. J o a q u í n 
durante el día que pasó en la capil la 
no desmintió su serenidad habitual y 
carácter placentero; pero al oscurecer 
se cometió la infamia , podría l lamar-
la, de entregarle una carta, tal vez de 
despedida de su esposa. D e s d e que 
empezó á leerla cambió su semblante , 
y al terminarla se quedó como pasma-
do sin otro movimiento que el de 

acercar la carta a la l lama de ,j ^ 6 c u a i . e u t a d é l o s expedi-
las velas del altar, manteniendo P ¿ L 6 d o s d e Tr inidad, 
el papel ardiendo entre sus d e d Q 1 ^ 1 d ¿ C u b a y u n a doce-
ta que quedo completamente ^ e K l - H m i n a l e s - c o m u n e s , blancos y 
a cenizas sin atender a la adve. X A 1 ] } e n u n r e d u c i d o sollado 
que le hizo un oficial diciéJ a ¿ p o d i a m o s estar en pié 

Agüero , mire que se esta queJ W c a b e z a erguida, nos pusieron en 
los d e d o s . " A q u e l l o fué lo uim 
lo abatió por a lgunas horas d as de hierro remachadas al suelo. 

acabar referir lo 
i r r 

aquel terrible trance Pero a l a , ^ ^ 
se la hora fatal recobro su s e r e l d e n a v e g a c i ó n h a s t a l legar á V i g o , 
e i m n n v i i l n mn.rr.liA ni c ™ , . ° . e i m p á v i d o marcho al sacrificio d e e s t i U V Í m 0 s un m e s m á s en cua-
la .. gloria. , u t e r ia , A l l legar al l í se i n d u l t ó á los 

rep i l l a , su a m a n t e esposa, e n : t í n t e ó cuarenta c iudadanos america-
n o c u a n d o supo la sentenc ia , y f s d e l a expedic ión de Narc i so López 
de si escribió aquel la carta de m e j o r 6 m u c h o n u e s t r a s i tuación. D e 
dida a su noble esposo, y logró i o . 0

J
n 0 S l l evaron á Cádiz, y de Cádiz á 

la, pues v a n a s personas de la f i ° t J d o n d e a i principio nos trataron 
tuv ieron que l levárse la con s u s | n a X u n a s consideraciones: pero lue-
casi a la fuerza al campo, y al l í i 3 n Q S a p r e t a r o n la mano, cuando tres 
se les escapo y echó á correr por § u u e s t r 

os compañeros ( éramos unos 
l ia sabana hac ia Puer to Prí i c j K L c u b a n o s ) lograron escaparse 
día de la ejecución, quer iendo ii e i p i . e s i d i o . 
nirse con su esposo, y gran trab , | A pr incipios del año 54 nos amnis -
costo á sus par ientes alcanzarla ¡ a r o n y ] a m a y 0 r parte de nosotros 
varia á la casa de la finca. , o s c í i r i g imos á Cádiz, pasamos al l í 

E l verdugo , un negro ] l a m a c l l g U r E . s s e m a n a s p o r f a l t a de recursos, 
llega, de oficio zapatero, y m u y • finalmente part imos para N u e v a 
cido en toda la población, fué e n l o r k e n un bergant ín i tal iano. A l g u -
nado por a l g u n o s de nuestros a 1 0 S d e m i s compañeros se acogieron á 
creyendo que con esto se impedía a m n i s t í a y regresaron á Cuba; pero 
ejecución en el garrote, ó por L : 0 ¡ c o n otros nos queda mo s en N u e v a 
nos se lograría que fuesen f usilai f órM con el objeto de vo lver á pelear 
vez de agarrotados. E l verdugo ) 0 r la. l ibertad de Cuba, ingresando en 
en la cárcel de la c iudad, pero a expedic ión que bajo el m a n d o del 
n u d o se le permit ía salir á dond reñeral Q u i t m a n estaba organizando 
ría, excepto c u a n d o se emborrar a J u n t a Cubana. H a b i e n d o fracasado 
pues t e n í a el v ic io de la bebida ;i p r o y e c t o de aquel la expedic ión fu i 
f u é fáci l propinarle u n a d o s i s d e v e l N i c a r a g u a y m e al isté en la couipa-
en un vaso de v i n o ó de aguardiflía, cubana con la intenc ión de tomar 

A l otro d ía de la e jecución de izarte en la expedic ión para Cuba que 
tros compañeros nos trasladar'Walker le promet ió á Goicour ía ten-
Caste l lanos y á mí al calabozo q u i n a su apoyo. A q u e l proyecto fracasó 
v ió de capi l la á J o a q u í n y B e m u t a m b i é n , y d i sgustados los cubanos 
d i s m i n u y ó algo la v ig i lanc ia y sedespués o u e se separó Goicouría de 
mi t ió que nos v is i tasen todos los l í F 
nuestras fami l ias y amigos . 

A l g u n a s semanas después nos 1] 
ron á Joaquín A g ü e r o Sánchez, 
sentencia de muerte se acabal 
conmutar, á Miguel Castellano-
mi á Nuevitas , donde nos emban 
para la Habana, y de la Habanal 
eos días después, para Ceuta, ei 
bergantín vizcaíno, en compañij 

"Walker, y sobre todo por la po l í t i ca 
de este caudi l lo , a b a n d o n a m o s su cau-
sa, y y o permanec í a lgún t i e m p o en 
Centro Amér ica , pasando luego de al l í 
á P a n a m á , d o n d e me encargué de re-
dactar ne el Star and Herald de Pana-
má, la parte española , pues se publica-
ba en ing lés y caste l lano. En Centro 
A m é r i c a y en P a n a m á , donde t u v e 
por compañero í n t i m o al ma logrado 
doctor J a i m e Bonet , pasé por dos ó 
ti-es revoluciones , ó m á s bien, levan-
t a m i e n t o s que, desgrac iadamente , son 
males crónicos en la m a y o r parte de 
las repúbl icas hispano-ameri canas. 

Pero es to es y a a s u n t o p u r a m e n t e 
personal , y no quiero ocupar por m á s 
t i empo su va l iossa atenc ión . N o he 
rev isado lo escrito ( ó impreso en mi 
m á q u i n a de escribir) , y de cons igu ien-
te no dudo hal lará usted fa l tas gramati -
cales, pues hace tre inta años que hablo 
y escribo m á s el ing lés que el español . 

Si en lo que h e re latado encuentra 
usted algo que pueda servirle para 
añadir a lgunas notas a l a s e g u n d a edi-
c ión de su m a g n a obra, cons ideraré 
bien retr ibuido este pequeño trabajo. 

A n t e s de concluir le mani fes taré 
que he encontrado u n buen n ú m e r o de 
errores de imprenta no sa lvados en la 
" F e de Erra tas ;" pero casi todos son 
de poca importanc ia , y pocos lectores 
los notarán. Dos , s in embargo, son de 
a l g u n a consideración: E n la pág ina 
287, l í n e a 16, donde dice " a n c i a n o " 
debería decir " c i u d a d a n o . " E n la 
página X del Indice , se me da el nom-
bre de " A l f r e d o " en vez de " A d o l f o . " 

D e s e a n d o que se le agote pronto la 
primera edición, y que pueda con esto 
hacer imprimir u n a s e g u n d a y m á s 
n u m e r o s a edición, m e repito, e s t ima-
do doctor, de usted a fec t í s imo y m u y 
a tento seguro servidor. 


